
1 6 A tenca 

J\?nto a mi. n,e turba � me e nmueYc. B2jo b densa luz solar. 

brota la tTa nsparen te Enfa, tím • �a.rnen te. como pienso qnc deben 

br tar i s oj s de agua en el desierto. Produce al caer sobre el 

pasto, un rumor de hojas secas que r.e qui bran y se adivina en e) 

con•-=Ón e 1a herra eJ tardo 1r..ovimien to de 1a germinación». 

La emoción de la natur3!eza pusa aquí a través del.senti

miento del hombre ql.�e piensa y oye latir su corazón. No es la

pagtina Gctitud del hcrnbre que se embr:c.ga y gcza únicamente 

para �í. la exal t2ción que lo sacude. En eEta forma la im presió� 

es más honda en su signi hcado y en su trascendencia hun1ana .. 

Y admire1nos ahora toda la esencia poética de estas 2os líneas; 

«Am·;;necer: Concierto de campanas en la ciudad y de cana

r.os en les pa h s. sobre la h-escura ¿e las macet,,,s». 

Admira ble poder de 5Ín tesis que no excluye los JT..é'. tices �.en

timen ta!es ni l.:�: g2.n-1c=. de sugerencias y cclorid . Así en la gracia 

hr..a de esta eGtc.m ¡::2. pueblerina. digr:i hcad a por el arte: 

¿ Far.a tisn,o? Sin dud2.; pero que grandes virtudes dela tan 

la heroica conducb. A mi me p2.reció g'rande y ejemplar la fe de la

preciosa muchach:: de veinte años a proxirnadamen te, que iba a 

pie y descalza r el poh·oroso �2.m;no que conduce a Zapop?.n

pobb.ción situada <l tres legu2.s de Guad !ajara-a « pagar l.1 na 

manda=> bajo e] s01 de] mediodía, junto a un horr. bre que la cu

bría con una �cm brilla. La pt�n ta de sus pies menudos dejn ban 

sobre el polvo del camino una huelb apenas perceptible. Se hu

biera creíc�o una cración en marcha,>. 

Un bello libro que tendrá vida permanente y que hor.ra la 

1i tera t�ra de un país.-LUIS DURAND. 

LATITUD, por Luis Merino Reyes.-Editorial Nascim�nto. 

Santiago. 1940

Desde que publicó su primera obra }t;]as de música > . 1936.

hemos Bcguido de cerca 1a producción poética de Merino 
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Reyes. Y nuestro interés se explica porque observamos en.

él las características de un poeta que iba tras el domÍn!o de su 

propia voz. Por lo demás. "Islas de música )> no fué un libro 

que pasara desapercibido por nuestro ambiente literario. Hubo· 

artículos halagadores, palabras de elogios para algunos de sus. 

poemas que señalaban indiscu t:ble valor, se encontró. pues. en 

}.1erino Reyes, condiciones animadoras y se le vió porvenir que

luego han confirmado sus últimos 11 bros. 

En 1938. lanzó « Lenguaje del hombre,>, poemar10 que de

notó retención lírica, y a la vez· dominio expresivo. ,. Islas de-

- música> fué un? poesía hecha a base de sensaciones, de imá

genes transparentes que en asociación despertaban armonías y

sugerencias inten.:-s. «Lenguaje del hombre» fué de menos va

lor lírico. s{n d da. p rque encauzó su voz hacia la exactitud,

dejando inmóvil 12 fuerza emotiva, por b. perfección de la eE.

tructura.

Después de estas dos obras. Merino Reyes. ha seguido es

crib�endo, luchando. d;gamos. por conseguir una exp¡·esión más 

de acuerd·o con sus voces in ternas. Hemos visto romper poemas 

con la misma f acil�dad con que fueron <.scri tos. La au tocrí t�ca 

que notamos en Merino Reyes e c: poco comµn entre nuestros 

poetas jóvenes. Así. desechando unos y conservando otros nos. 

da ahora Latitud». En esta (-latitud» lírica vemos los caracte

res de « Islas de música» y de Leng'uaje del hombre�, o sea, se 

han unido a la sugerencia que despiertan los versos, las imá

genee y símbolos a cierto �en tido profundo de las cosas: lo sen

timenta1 y la libre exprebÍÓn a la madurez. y preci.si6n de su 

pensamiento. <,Latitud . no es un libro fácil ni superhc1al. Hay 

pureza. conocimiento íntimo, personalidad. A veces llevadq por 

algunos motivos, e) poeta logra ob6curecer la idea, y quedan 

ílotando inaccesibles metáforas e ideas en profundo secreto, su 

poesía t.e yue] ve difícil. pero s�em pre ex pande una verdadera 

cl&ridad lírica. Un fragmento de 'Hombre de) mundo servirá. 

de ejemplo: 



Que tu divinad manche tu sueño extraño. 

A te nea 

y en la invencible zona. se oiga tu c_anto diestro. 

Hombre del mundo, absorto, tremendo y sucesivo, 

sólo es ver:dad la espiga pura de tu nobleza. 

Y cuando te apr1s1o�e la inmortal marca. 

abre tus ojos al tos a la forja de lo in.creíble. 

Llevas sobre el destino tu voluntad y tu odio. 

tu llama clara de épocas, tu espada fresca de sueños }>. 

J;Iay otra faz en Merino Reyes, bastante distinta: la senci

llez y la claridad, y esto sucede cuando su canto nace frente a 

la naturaleza que le sirve con sus m;les motivos, entonces su 

poesía. es de suavidad. tersura y sencillez. Ahí están los poemas 

< Egloga». <Paisaje� y su magníhco, denso y cálido «Himno» a 

la tierra chilena, compuesto de 20 estrofas. en que el lirismo 

no decae y se sostiene puro. La composición técnica es perfecta. 

tal vez sea el mejor de los poem3.s. El comienzo puede dar una 

idea de su valor: 

"En el p1us2.do litoral de espuma y sueño, 

se levanta el marino porvenir de mi patria 

con un rictus de piedra sencilla y solitaria:.. . 

Hay otro gran poema: diminuto en cantidad de estrofas. 

pero valioso. Encontramos agilidad, El Río, es una canción hna. 

un cuadro sin misterio, pero de sombras finales y de inquietud.: 

P 
,,. ,,. 

« or aqu1, por aqu1, 

en donde el río 

bate sus alas 

de esplendor cautivo. 



En donde el aire 

de la noche alarga 

su len ta ronda 

de extenuado signo. 

Alzo mi sueño 

miserable y puro: 

lame mi placidez 

un goce líquido. 

La inmensidad oprime 

la atmósfera de ceniza. 

Unos vagabundos 

columpian 

sus sombras alegres». 
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Otra faz en Merino Reyes: la poesía amorosa. Frente a fa

rn ujer que ama su can to se vuelve melodioso y l_leno de gozosas. 

ternezas. En �Símbolo'> la llama: « Brizna de sol y de asombra

do lirio . en <tConocimiento� es <t¡Oh rosa pura situada al cen-

tro de los pequeños afectos». En <Sabiduría'> dice: 

«Bien sabes que la vida se agrupa en torno de algo. 

y en la quietud amarga de las horas burguesas. 

emerges como un puro señero de milagros. 

extaisiada en la sombra vital de mi tristeza». 

Otra faz del poeta. es su continua introspección. En algu-

nos poemas exprc�a su posición de hombre civil. en otras su 

ubicación de amoroso y en otros se sitúa como poeta dentro del 

tiempo. Rasgos estos difíciles de hallar en otros autores. 1'1eri

no Reyes conoce su trayectoria lírica y bien sabe el lugar que

le correi5ponde. No hay 2.rnbiciones en el poeta. no hay dobleces� 
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-que manchen su vo=. ni absurd s para su ruta. Seguirá siendo
lo que es. un poeta sin sensiblería. sin crueles adaptaciones. un
poeta digno de considerarse entre los mejores de la actual ge

neración chilena.-F. S.

PI H \,f.:. . Cu.en t s por Le n l Gil rr r :-Edi 1 nes Yunque. 

D.._. p¡�ha.mán. un be1l r¡r.cón rr.2.uJino. ·ha extraído el au-
tor de est s cuentos. la .sa 

. . 
1a v1 ta l . r que es 1n�un e { uerza y ex-

• • • , r:-1 , .b 
. . . . l pres1 vo co 1 or:a . LL l, ro �e 1n!C1a con r..a descn � 1Ón de paisaje 

del 1'1o. u1e. ese rn isn:.o !_)� isa je que Mariano L t rre. h descrito 
en s s brcis con mo::-0s2. delcctaci "' n y Je h2. servido de escenario 
a la mayor p2.rte de sus Cuentos. 

Ahora Leonc¡o Guerrer . l.! bic sus per ona1es. en otro rin
cón del Maule. y aunque 1os ho�nbres y la tierra es la n1Ísrn2. que 
en sus cuentos de z.m bien te regicnal. ha tratado La torre, encon
tramos en ste autor c.:ue debuta c n este libr . la novedad de 
un temperamer.to distinto para e'!'".{ car el objetivo y saturarlo 
de su er.i.oción. El! Guerrero la visión de b. na tur�leza tiene una 

-expresión rilás íntima, más préx-ima y qui ns be si más cordial
por la efusión con que la dcccr,be:

<t Cerrc.3, cerros. cerrcs di vid id E:: en d s grandes p1ñ os. por 
la huas.,..a azulada d J rí.o. InútiÍmente busca la vista un remanso 
de tierra. El sol. eje del paisa.J·e. estruja las hor s n la ferocidad 
de un medio día de verano. Una chicharra can ta de�de e1 prosce
nio de UI'!a sombra. El silencio crece. se exp nd"", se acu1-ruca. en
tre 1-s Vlñas, se rect.:e[;ta en lo,.. sandiales. La flauta eglpgica de 
un pastor rÚ!itÍco pasa 1a mano de su melodía por las lomas 
hipnotizadas. Es una interpretación del momento, de la tierra. de 
la vida senci!la. Es una música que estiliza el cantar del arroyo. 
e) quejido gutural de las tu tas, el breve aullido ge los zorrcs o el
grito cavernoso de los ho� bres,>.




